
[SE SUSCRIBE. 

*ttagena despacho de 
Liberato Montells. 

leiag, corresponsale 
'icA Saavedra. 

PRECIOS 
Cartagena un mes 2 pets 
trirmestro 6 id. Provin 
cías 7 50. Antinciios y co 
niuiiicadosá precios con 

B veucioiíales. 
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i EL ECO DE CARTAGENA-

Jueves 7 ele Julio de 1881. 

LOS HELADOS. 

^'Uinio la tempiíralura del medio 
'liiuiittí h.» udquiíido^ coirio en es-
(Jias, (1 máxiinun d<'. cluvcnion á 

^ .su j'fí,, ilegir en iJUiislro clitn i; 
ndo ios i'igores del estío se desa-
contra tios(itros con tanto furor 

|io ea las presentes circuristui-
11^, el priaicr res'urfco ii que acudi-

p lia prestar consuelo y lenitivo 
ccíi a nuestra fatigosi y angus 

•a naturaleza, (̂ s el uso, y aún el 
«o, de los helados. 
otiiciir, pues, á esto?, algunas 

-9S, Ijjjo el punto de vista de la 
'ene, no nos parece cosa inopor-
", ni desprovista de interés. 

pl piimer efecto del frío en la eco 
P̂ iía ts la enervicion y laxitud de 
0 el orgnnismo, á consecuencia, 
•'a sedación que sobre el si4iirna 

/vioso produce. Figura ademíis 
¡•lio á la cabeza do ios eleinenlos 
' ing 'n t i s , y por eso, al jiénetrar 
el estómago,un liquido congelu-
contrae rápiddtnente las libras 

j';s tegidos; no bien la ingestión 
•̂ a verificado, la tendencia natu-

, que existe en todo cuerpo a igua-
su tenjpiMcUura con la de los que 

fodean origina una gran pérdida 
íídoren los órganos vecinos déla 
'•-iad dig-stiva, tuyo calor .seem-
•» en elevar la temperatura 

1 ^ la materia; congelada. Enfria-
íiqui'llos órganos, reciben a su 

i K ' y P*̂ "' irradiación, parte del 
|órico de lo.s que a ellos se h >-

próximos; y este enfria 
íUo gradúa!, pero rápido, que se 
'fica del centíO a l a peiiferia, es 
'»e ()ioduceesa suave tefrigeren-
t s a g r a t a y consoladora sonsa
que experimentarnos al hacer 
de losreírescos. 

i J ^ ' T Uüa ley física muy conocida, 
tu acción de enfria;iii jnto debe 

j^der una reaoci )n igual en inleri-
'••''l, pero contraria en -calidad á 

'̂lla acción, estoes, dtb? veriíi-
*e un desarrollo de c»!or exac-
entcpropcrtional al desarrollo 
'̂ Hor deKfrio. Así quo cuando fué 
frió muy intenso, aquel también 

'̂•'i";'!; y lo es tanto, en efecto, que 
. '̂•^I'licacion, de un cuerpo muy 

Sobre Ja epidermis(.s muchas 
s ocasionada á una verdadera 
f^adurci. 

í"'i sencillas y claras observacio-

1 *̂ ;»st:in á explicar los riesgos que 
/"Ua el consumo de los helados 
J^jertas situaciones de nuestra eco 
.̂ '^j como cuando, tras un ejer-

t*̂  violento, nos hallamos sofoca-
y bañados de sudor, en cuyo ca 

|̂'̂ .̂ '̂̂ « la traspiración suspender-
" súbito y acarrear congestio

nes gravísimas, y d.ir lugar á pulmo 
tiias y predisponer á la tisií. 
~ Tal es el rebultado, por desgracia 

hurto frecuente, del consumo irre
flexivo de sorbetes y refrescos en los 
bjile.s y grandes reuniones, donde 
la cxlraortiinaria concurrencia, la 
actividad vertiginosa y la profusión 
de luces engendran muy elevadas 
¡eioperaturas. Y tal es t imbien una 
dclus principalíS causas de que ve t 
mos descender diariamente al sepul 
C!0 gian parte de la florida juven
tud de nuestros dias, victima de ese 
horrible y cruel pudecimionto atri
buido ¡)oí- lo común a! pernicioso ia 
flujo de l.is pasiaaesí, y debido en ca
sos mil ú excesos t.ui comunes y tan 
admitidos como el abuso de los he -
lados en aquellas ci 'cunslancias. 

No menos tiastornos oiiginan los 
helados ingeridos en la cavidad gas-
tiica algún tiempo después de ha
ber comido, y cuando la digestión 
está a'gun tanto adelantada, por 
cuanto que la interrumpen y para
lizan, ocasionando cólicos, diarrea?, 
vértigos y aún sincopes. 

También debe renunciarse á los 
helados cuando se sienta la piol mar
cadamente frid, cuando se experi
mente cieita d( j idez, debilidad, aba 
timiento de fuerzas, cansancio, do
lor de cabeza y en cualquier esta
do patológico ó de enfermedad,sal
vo los casos eu que el líquido en 
congelación forme parte del trata
miento ordenado por el médico 

Estas reglas son generales á todos 
los individuos, pero las hay particu 
lares á algunos de ellos. Perjudican 
generalmente los helados á los indi
viduos de temperamento linfático, á 
los de constitución débil y depau
perada, porque absorben todo el ca 
lor de iu pobre y misera economía, 
en la que no hay fuerza ni energía 
Capaces de desarrollar la reuccion. 
Por lo mismo deben usar con p<^^ 
quedad y precaución de estas bebi
das los niños de corta edad, los an 
cianos y las señoras, señaladamen
te éstas en determinadas épocas tur
bulentas y periódicas, en las que el 
más leve detiimento en la regulan 
dad funcional puede acarrear serlos 
trastornos. 

Aparte de estos casos, las bebidas 
helad is pueden usarse sin preven
ción alguna, y í;un con favorable re 
sultado, tanto por su acción refíige 
ranttí y agradable, cuanto porque 
acelera aprovochosamento la calorifi 
cacion y activa la nutrición á favor 
de las reacciones. 

En el invierno son los helados roe 
nos peligrosos que en el verano, é 
i n m ul i a t a m eií te d e s p u es de la com i 
da cuando la digestión empieza,son 
un excelente digriStivo. Pero no sien 
do en esto preciso momento, no de
ben tomarse sino dos ó tres horas 
después de las comidas. 

Y siempre, y en todos casos, lén-

••g^se en ; uonla que .si el uso pru
dente délos helados es porloc.omun 
inuíensivo, su abuso es irremisible 
mente ocasión .do á graves COUSÍT 

cuemias, que nunca es tan indis-
pen:-able apelar á la virtud de la tem 
plaiza, en materia de bebidas conge 
Jad ;s, como cu mdo m s hallamos 
aciiiorado-;, qu ; es tu ndo nuestra 
.naturaleza p.iiece reclamarlas con 
más urgoni ia; y, por ú'timo, que 
si^iíijji'e que usemos de (dlas debe-
iTios bcbeinutcs una corta cantidad 
de agua fiesca, ú lia de que cuando 
el liiülo penetre on el estómago se 
encuentre ya éste a'gun t into refri
gerado y la iai[)re!sion no sea tan 
brusca. 

E. P. 

Celébrase en e^tos mámenlos en 
Patis una Exposición de perros, á ia 
qae ê  cronista do L' Independant 
consagra un interesante articulo, es 
el que refiere la siguiente anécdota, 
rtd tiiva á un hermosoperro que res
ponde al nombre de Fanor, y per
tenece á un oipit iu lie iní lUterí 1. 

Este, llamidu Lircher, tenia la 
costumbre de l>in ir ra|)é, y á ün de 
evitar tí Va molestii de ir diaria
mente al estanco, tuvo la paciencia 
de amaestrar á Fanor á fin de que 
fuera á comprarle su tabaco. 

Ponía diez céntimos en la taba
quera, la t <b iquera en la boca del 
piírro, y al ex damar cr¡Raptí!» el ani
mal partía como una flecha, entraba 
en el est.^nco elegido por su dueño, 
pouia la caja sobra el mostrador y 
recibía de la estanquera la mercancía 
solicitada. 

Este hecho singular se reprodu
cía de continuo en Tours, donde Lar 
cher estaba de guarnición. 

A' Gibo de algún tiempo el regí 
miento fué trasladado á Mans, y al 
hablar cierta noche el capitán do la 
habilidad de su perro, sus nueves 
ao^igos le desafiaron á que la pusie
se de manifiesto. 

Aoiptó la apuesla el oficial, no sin 
advertir antes que el animal no ha
bía tstado más que una vez con él 
(•n el Gitaneo mas próximo al café 
donde pasab I la escuna que estaraos 
refiriendo. 

No obstanle, Fanor partió con la 
tabaquera entre los dientes. 

Pasaron las horas y trascurrió to 
dct 11 noche sin que el perro volviese. 
Al día siguiente, nadie le vio en la 
población. 

Larcher, lleno de angustia, no sa
bia qué pensar ni á quién dirigirse 
cuando, en medio de una partida 
de «ecarte» entró el perro en el esta 
bleciaiiento, rendido de fatiga, 

líutregó á su amo la caja llena de ta 
baco, pero cubierta de barro y de 
polvo, y acto continuo se dirigió á 
la cocina, donde devot'ó lodo cuanto 
se hallaba al alcance de su boca. 

El capitán y sus amigos se per 

dian en con'jeturas acerca do la cau 
sa que había podido detener duran 
te tanto tiempo al animal, cuando 
Larcher, al abrir la caja, halló en el 
fqndo un billete de su antigua están 
quera, en el que le daba noticia de 
lo ocurrido. 

Elesfoizado Fanor había estado 
en Tours, y había vuelto 4 Mans 
con su tabaquera entre los dientes. 

¡Cincuenta leguas, para ir en bus
ca de diez céntimos de tabaco! 

Como era natural, Larcher ganó 
la apuest!. 

CRÓNICA 

Ha llegado á Almería la comisión 
especial encargada de emprender 
los trabajos públicos que han de pro 
porcíonar subsistencia á los inmi 
grantes deOrán. 

Mañana se abre al servicio públi
co la estación telegráfica de Mora 
(Toledo). 

Seh;in concedido estaciones tele 
gráficas á Arcos de la Frontera 
(Cádiz) y Santa Pola [Alicante]. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este Mi
nisterio. 

—Cuerpo general déla armada.— 
Se ha concedido el sueldo anual de 
2.500 pesetas al teniente de navio D 
Daniel Sánchez, 

Sanídadde laarmada . - Autorizan 
do para pasar en la corte la revist* 
del corriente mes aigieguodo naédi-
co don Federico Montalvo. 

—Cuerpo general de la armada.— 
Destinado á lasi órdenes del coman
dante general de la escuadra de 
instrucción para embarcar en la«Gár 
men» el teniente de navio D. Fran • 
cisco Cardona. 

ídem á la escuadra de instrucioa 
(Cartagena) el teniente de navio don 
Francisco Pérez y el alférez de na 
•1 ío D. Ramón Rodríguez Ti üjillo. 

,—Maquinistas de laarmada.-Ideni 
á Cádiz él cuarto maquinistaD. José 
Domínguez y Gutiérrez. 

—Cuerpo general de la armada.— 
Concediendo licencia para asuntos 
propios en Cádiz y Suntanderal alfé
rez de navio D. Francisco Escude
ro. 

Ídem por enfermo para la córt-i 
[ al teniente de navio D. Ltjis Angos

to. 
—Contramaestres.—ídem para 

Murcia por enfermo al segundo con
tramaestre Manuel Casto Matti-
nez. 

— Infantería de Murina.—ídem 
por enfermo para San Fernando ' al 
teniente coronel D. Joaquín Sostoa 
y Ordoñiz. 

Igual licencia al alférez D. Bernar-
dino Castilla Tovar. 


